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Se abre la sesión a las 10.10 horas.

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Informes del Secretario General sobre el Sudán

Informe del Secretario General sobre el Sudán
(S/2005/57)

El Presidente (habla en francés): De conformi-
dad con el entendimiento alcanzado en las consultas
previas del Consejo, y de no haber objeciones, enten-
deré que el Consejo de Seguridad decide cursar una in-
vitación de acuerdo con el artículo 39 de su reglamento
provisional al Sr. Jan Pronk, Representante Especial
del Secretario General en el Sudán y jefe de la opera-
ción de apoyo a la paz.

Así queda acordado.

El Consejo de Seguridad comenzará ahora el
examen del tema que figura en el orden del día.

El Consejo de Seguridad se reúne de conformidad
con el entendimiento alcanzado en sus consultas
previas.

Los miembros del Consejo tienen ante sí el in-
forme del Secretario General sobre el Sudán, docu-
mento S/2005/57.

En esta sesión hará una exposición informativa el
Sr. Jan Pronk, Representante Especial del Secretario
General en el Sudán y jefe de la operación de apoyo a
la paz, a quien doy la palabra.

Sr. Pronk (habla en inglés): Los miembros del
Consejo tienen ante sí el informe del Secretario Gene-
ral sobre el Sudán, con arreglo a las resoluciones 1547
(2004) y 1574 (2004), en que el Consejo pidió al Se-
cretario General que tan pronto como fuese posible
después de la firma del Acuerdo General de Paz, pre-
sentase recomendaciones sobre el tamaño, la estructura
y el mandato de una operación de las Naciones Unidas
para prestar apoyo a la aplicación del Acuerdo.

Se debe felicitar a las partes por la sabiduría y la
habilidad diplomática de que han hecho gala para lle-
gar a este Acuerdo, y lograr que las conversaciones
concluyeran antes de fin de año, de conformidad con
los compromisos adquiridos en la reunión histórica que
el Consejo de Seguridad celebró, como ustedes recor-
darán, en Nairobi, Kenya, en noviembre de 2004.

La firma de dicho Acuerdo constituye el inicio
del período previo provisional de seis meses. A
ese período previo provisional de seis meses seguirá un
período provisional de seis años, en la mitad del cual,
con arreglo al Acuerdo, se celebrarán elecciones nacio-
nales. Al final del período provisional, dentro de casi
seis años y medio, la población del Sudán meridional
resolverá la cuestión de la condición del Sudán meri-
dional en un referendo, y decidirá entre la unidad o la
secesión.

El Secretario General recomienda que la Misión
de las Naciones Unidas en el Sudán trabaje por
un período adicional de seis meses después del refe-
rendo para ayudar al Gobierno a aplicar los resultados.
La aplicación con éxito de esos resultados señalará el
punto de salida de la operación de apoyo a la paz. Por
supuesto, huelga decir que la labor de los fondos, pro-
gramas y organismos de las Naciones Unidas seguirá
adelante después de esa fecha.

Si bien los acuerdos firmados en Nairobi detalla-
ban la aplicación del Acuerdo de Paz, hay algunas
cuestiones que aún quedan por acordar. El proceso será
completado por la nueva presidencia del Sudán, que se
formará tras la aceptación de la nueva constitución, que
está siendo redactada en este momento. La presidencia
estará integrada por el Presidente Al-Bashir y los Vice-
presidentes Taha y Garang. Cuando firmaron el Acuer-
do en enero de 2005, las partes dejaron una serie de
cuestiones pendientes, tales como el tamaño del ejér-
cito, en manos de la presidencia. Esto significa que
queda una cantidad considerable de trabajo por hacer
en los meses venideros.

Con la rúbrica de los acuerdos de 31 de diciembre
de 2004 y la firma del Acuerdo de Paz el 9 de enero de
2005, las partes pusieron en marcha el reloj de un ca-
lendario exigente que establece una hoja de ruta para la
aplicación del Acuerdo con arreglo a cierto número de
hitos determinados.

Al mantenerse fieles a su compromiso de firmar a
tiempo, las partes han creado un valioso impulso polí-
tico que debe ser aprovechado en aras de que la puesta
en práctica siga avanzando, de conformidad con lo
programado, a lo largo del período previo provisional,
hasta el 9 de julio y en el período provisional, durante
los siguientes seis años. Todo esto significa que ambas
partes, y la comunidad internacional que les ha asistido
en el período previo al Acuerdo de Paz, tienen que tra-
bajar muy duro para mantener el impulso. A la fecha ya
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ha transcurrido casi un mes del período previo provi-
sional y, por supuesto, no podemos permitirnos perder
tiempo para adoptar decisiones importantes sobre la
aplicación.

Por otra parte, el entorno para la aplicación tanto
en el período previo provisional como en el período
provisional entraña riesgos y desafíos. Algunos de esos
riesgos y desafíos fueron mencionados por el Secreta-
rio General en su informe (S/2005/57). La necesidad de
encontrar una solución política a los problemas de Dar-
fur es un ejemplo claro, pero hay muchos más. Esos
problemas tienden a aumentar si se producen retrasos o
hay desilusión con la lentitud de la aplicación.

Es por ello que ya hemos adoptado medidas para
evitar las demoras. Hemos elaborado medidas para
apoyar a las partes en la aplicación del Acuerdo me-
diante planes y preparativos llevados a cabo bajo la di-
rección de la Misión de Avanzada de las Naciones
Unidas en el Sudán (UNAMIS). Desde hace algunos
meses contamos con una sede de la misión funcionando
en el terreno;  hemos elaborado planes detallados para
la creación de un marco institucional para las Naciones
Unidas en le sur del Sudán; desde julio del año pasado
se han realizado consultas y reuniones informativas so-
bre esas cuestiones, tanto con el Gobierno del Sudán
como con el Movimiento de Liberación del Pueblo Su-
danés (SPLM) y se han elaborado en detalle los planes
logísticos y operativos para desplegar más de 10.000
efectivos en misiones de vigilancia y verificación. El
núcleo fundamental de esta fuerza está integrado por
750 observadores militares que deberán cumplir una
difícil tarea en una amplia zona de 1.000 por 1.250 ki-
lómetros con comunicaciones muy deficientes. Con
arreglo a una planificación profesional esos observado-
res requerirían la asistencia de una fuerza de apoyo in-
tegrada por unos 5.000 efectivos, así como de una
fuerza de protección de aproximadamente 4.000, todos
incluidos en el número  total de 10.000 efectivos. To-
mando en cuenta las circunstancias, se trata de un des-
pliegue relativamente modesto. Estamos dispuestos a
enviarlos para que den inicio a su labor sobre el terreno
tan pronto como contemos con el necesario acuerdo
sobre el estatuto de la fuerzas.

En nombre del Secretario General, quisiera dar
las gracias a los países que ya han aportado tropas a la
futura operación de apoyo a la paz. Tal cosa hará posi-
ble que podamos iniciar la primera etapa del desplie-
gue tan pronto como dispongamos del mandato y del
acuerdo sobre el estatuto de la fuerza. Ninguno de los

Estados Miembros que han respondido positivamente y
con la capacidad debido, al llamado del Secretario Ge-
neral ha sido excluido.

Si no encontramos soluciones para los conflictos
que tienen lugar en Darfur y en otras partes del Sudán,
cualquier operación de apoyo a la paz limitada al
sur del país se vería afectada por las consecuencias
de esos conflictos. Como se ha dicho muchas veces, la
paz en el Sudán es indivisible. Tanto el Presidente
Sr. Al-Bashir, como el Presidente Sr. Garang, han deja-
do claro, una y otra vez —especialmente después de la
firma del Acuerdo de Paz— que entienden que encon-
trar soluciones para el conflicto de Darfur y para otros
conflictos similares en otras partes del Sudan ahora es
un objetivo claro para 2005. Esto subraya la importan-
cia de la conferencia nacional estipulada en el Acuerdo
de Paz.

La indivisibilidad de la paz en el Sudán también
tiene consecuencias para la operación de apoyo a la paz
de las Naciones Unidas. Las resoluciones 1556 (2004)
y 1564 (2004) solicitaron al Secretario General que in-
corporara a la misión planes de contingencia para Dar-
fur. Esto es coherente con la buena acogida dada por el
Consejo al liderazgo de la Unión Africana en la bús-
queda de soluciones políticas y de seguridad al con-
flicto en Darfur. Es esencial  que el mandato de la futu-
ra misión de las Naciones Unidas en el Sudán tenga en
cuenta todos estos esfuerzos para alcanzar la paz en
Darfur, de manera que podamos ver avances en direc-
ción a una solución sostenible mediante una estrategia
bien integrada y que cuente con un apoyo amplio.

Con anterioridad me refería a los riesgos. Uno de
ellos es que la violencia podría volver si no se hace
frente a las causas del conflicto. Para apoyar el proceso
de paz y hacer que la paz sea sostenible no será sufi-
ciente vigilar la cesación del fuego y ayudar a evitar
violaciones del Acuerdo; será necesario también ayu-
dar a eliminar las posibles razones por las que las par-
tes en el Acuerdo podrían recurrir nuevamente a la
violencia. También será necesario eliminar el incentivo
que lleva a otros en el Sudán a buscar solución a sus
problemas mediante la fuerza. Esos otros podrían ser
personas en otras partes del Sudán que se sienten opri-
midas, marginadas o desatendidas. Eso se aplicaría, por
ejemplo, a grupos en el este del Sudan, pero también a
los muy pobres, a determinadas tribus o a otros secto-
res de la población que estiman que son discriminados.
Ellos pueden sentir que sus expectativas, después del
Acuerdo de Paz, no han quedado satisfechas. Ellos
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pueden frustrarse, protestar, movilizar seguidores y re-
currir a la acción violenta.

Por todas estas razones, es importante que el pro-
ceso de paz sea lo más amplio posible. En el informe
presentado al Consejo por el Secretario General se hace
referencia, por ejemplo, a la eliminación de las minas
para que los agricultores puedan cultivar su tierra y los
niños jugar en paz. En el informe también se hace refe-
rencia al desarme y desmovilización de los combatien-
tes, así como a la reforma del sector de la seguridad,
que hasta el momento consiste tanto de tropas regulares
como de miembros de grupos paramilitares y milicias.

En el informe también se menciona el regreso y
la reintegración de las personas desplazadas y los refu-
giados —4 millones— que debe tener lugar de forma
paralela con la reintegración de los soldados desmovi-
lizados, así como con el suministro de algún tipo de
asistencia a la población local que ha permanecido en
la región y debe compartir sus recursos —como la tie-
rra y el agua— con los que regresan. La reconstrucción
de la infraestructura destruida, la recuperación de la
capacidad de producción, la rehabilitación de las es-
tructuras sociales, la reconciliación entre los antiguos
oponentes, la reducción de la pobreza, las garantías a la
población de que en lo adelante sus necesidades bási-
cas serán satisfechas, todo eso es parte del enfoque ge-
neral dirigido a reemplazar el socorro ad hoc que se
origine desde fuera por un desarrollo sostenible que
llega desde dentro. Todo ello requerirá una buena ges-
tión económica y política, el predominio del imperio
del derecho, la reforma de las instituciones del Estado,
una nueva constitución, las garantías para los derechos
humanos, una mayor democratización, una política de
desarrollo nacional totalmente inclusiva y el logro de
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, incluso para
las zonas más pobres del país. No sólo la paz es indivi-
sible, también lo es el desarrollo. En un país en el que
uno de cada cuatro niños muere antes de los cinco años
—en el sur del Sudán— las personas no tienen muchas
posibilidades de sobrevivir, por no mencionar las posi-
bilidades de aspirar a la realización de expectativas que
vayan más allá de conseguir una cesación del fuego y
un acuerdo de paz.

Ese es un enorme desafío para una nación que
está en proceso de reconstrucción 50 años después de
haberse independizado tras un largo período de domi-
nación colonial. El pueblo del Sudán tiene que realizar
todo esto básicamente por sí mismo. Se trata de su na-
ción, su paz y su futuro, pero tendrá que contar con

ayuda externa. Eso es lo que espera y nosotros tendre-
mos que satisfacer esa expectativa.

Como he manifestado, a fin de que la paz sea
sostenible, el Gobierno y el pueblo del Sudán tendrán
que escoger un enfoque integral. Eso significa abordar
todas las causas del conflicto —sin excepción alguna—
de manera integrada y equilibrada, evitando nuevas
distorsiones. La operación de apoyo a la paz tendrá que
seguir el mismo esquema: amplia y equilibrada. El
cometido de las Naciones Unidas no consiste en desem-
peñar funciones que puede cumplir mejor el propio
pueblo del Sudán. La operación de apoyo tendrá que
ser catalítica y no hecha a la medida. Por ello tendemos
a una presencia relativamente discreta.

Tenemos la intención de evaluar y revisar perió-
dicamente las tareas y prioridades a la luz de las cir-
cunstancias cambiantes a lo largo de los años. Ten-
dremos que demostrar que conocemos claramente la
incidencia de todas las actividades foráneas en la so-
ciedad sudanesa, apuntalando aquellas que tienen una
repercusión positiva, como el empleo de recursos lo-
cales —incluida la fuerza laboral local, de hombres y
mujeres, en combinación con la creación de capacidad
y la formación profesional—, pero también evitando
consecuencias negativas como la distorsión de la eco-
nomía local o la propagación del VIH/SIDA.

Un enfoque integral no requiere una estructura
completamente nueva para la misión de las Naciones
Unidas. Por el contrario, muchas instituciones, orga-
nismos, fondos y programas de las Naciones Unidas
presentes en el Sudán han desarrollado una amplia ga-
ma de conocimientos especializados y han creado una
capacidad notable que debería utilizarse en la mayor
medida posible, en forma unificada. Al respecto, debe-
rían existir objetivos comunes, consultas y coordina-
ción recíprocas y evitarse la superposición de la misión
con actividades del equipo de las Naciones Unidas en
el país y promoverse la complementariedad y la coope-
ración. Eso es lo que el Secretario General ha puesto
de relieve en su informe: un enfoque integral y unifica-
do; paz y desarrollo desde adentro y lo más autóctono
posible, es decir, únicamente facilitado —y no gestio-
nado— desde el exterior.

Permítaseme concluir citando la recomendación
principal que formulara el Secretario General en su in-
forme: que el Consejo de Seguridad, actuando con
arreglo al Capítulo VI de la Carta, autorice el desplie-
gue de una operación multidimensional de las Naciones
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Unidas de apoyo a la paz con un mandato de ayudar a
las partes a lograr la paz sostenible en el Sudán me-
diante sus buenos oficios, y en aspectos de seguridad,
gobernanza, asistencia humanitaria y desarrollo.

El Presidente (habla en francés): Doy las gracias
al Sr. Pronk por su exposición informativa.

De conformidad con el entendimiento alcanzado
en las consultas previas del Consejo, invito a los miem-
bros del Consejo a celebrar consultas oficiosas a fin de
proseguir nuestro examen del tema.

Se levanta la sesión a las 10.35 horas.


